
Tabla de Contenido

Esposa Sumisa 2 (Dominación y sumisión erótica, #16)

Sinopsis

Nota sobre la autora:

Índice:

ESPOSA SUMISA 2 ERIKA SANDERS

CAPÍTULO I

CAPÍTULO II

CAPÍTULO III

CAPÍTULO IV

CAPÍTULO V

FIN


[image: Imagen que contiene persona, ropa, mujer, vestido

Descripción generada automáticamente]


Esposa Sumisa 2

Erika Sanders

––––––––
[image: image]


Dominación y sumisión erótica Vol. 16

@Erika Sanders, 2024

Imagen de portada: @ Peninah - Pixabay, 2024

Primera edición: 2024

Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción total o parcial de la obra sin autorización expresa del titular de los derechos de autor.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Sinopsis



[image: image]


––––––––
[image: image]


Una esposa y madre blanca finalmente decide satisfacer su fantasía más profunda, antigua y perversa con una chica negra...

Esposa sumisa 2 es una historia con fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez, también perteneciente a la colección Dominación Erótica, una serie de novelas con alto contenido romántico y erótico BDSM.

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Nota sobre la autora:
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Erika Sanders es una escritora de renombre internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su apellido de soltera.
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CAPÍTULO I
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Cuidadosamente acuesto a mis hijos en la cama, les pongo las mantas sobre los hombros y les doy un beso de buenas noches en la frente. Dios, se ven como ángeles acostados durmiendo. Me paro sobre ellos por un momento, observo sus rostros pacíficos y empiezo a envidiarlos. Sus vidas son tan simples en este punto, no como la mía. Oh, los envidio.

Apagando la lámpara, cierro lentamente la puerta detrás de mí, con cuidado de no hacer ruido. Avanzando por el pasillo llego a mi dormitorio, donde mi maravilloso esposo yace profundamente dormido. Suspiro contenta ante la vista, tan contenta de tener un hombre como él. Realmente soy afortunada de tener la familia que tengo. Tener una casa como esta, un auto maravilloso y un buen trabajo. Sin embargo... Siempre ha faltado algo. Algo que he anhelado en secreto durante mucho, mucho tiempo. Algo que ya no puedo continuar sin probar al menos una vez.

Con el más culpable de los sentimientos tomo mi bolso de la mesita de noche y cierro con cuidado la puerta del dormitorio. Hago el menor ruido posible mientras me muevo hacia el frente de la casa. Se necesita mucho coraje para girar esa perilla, pero lo hago.

Durante veinte minutos conduzco por la ciudad. Aunque sé a dónde voy, todavía me siento perdido. Este es un gran paso que estoy dando. Hasta ahora todo había estado en mi mente. Mis sueños, mis fantasías. Todo escondido de forma segura en la parte posterior de mi cerebro retorcido desde la escuela secundaria. Cuando 'Ella' lo metió por primera vez allí.

Estaba dejando atrás a mi familia, aunque solo fuera brevemente, para finalmente realizar los deseos de ese día hace tanto tiempo.

Doblando la esquina las veo instantáneamente. Mujeres jóvenes apenas vestidas de la noche caminando arriba y abajo de la calle. Blancas, asiáticas, negras o hispanas. Todas compitiendo por la atención de varios autos oscuros que pasan por sus costados. Permanezco en la esquina, mi auto está parado mientras miro a las mujeres, buscando a la que estoy aquí para ver.

"Última oportunidad", me susurro a mí misma. Todavía no tenía que hacer esto. Por mucho que mi coño me suplicara que empujara el auto hacia adelante, mi cerebro me suplicaba que girara el volante. Volver con mis hijos, mi esposo, mi hogar. Para ser una mujer normal que no necesitaba representar sus fantasías de empaparse las bragas.

De hecho, podría haber escuchado a mi cerebro si no la hubiera visto un momento después. La tez oscura de la chica que había venido a ver era inconfundible. La chica a la que había estado viendo caminar arriba y abajo por estas calles durante casi un mes. La chica negra que había elegido para abusar de mi cuerpo esta noche como nunca lo hizo la chica negra en la escuela secundaria.

Silenciando mi cerebro, mi pie presiona el acelerador. Al doblar la esquina muevo el auto más y más cerca. Pude ver claramente que vestía su típico atuendo de calle. Microfalda abrazando su trasero, top ajustado de color rosa que revela cada curva y bulto de sus senos y, por supuesto, esos brillantes tacones rojos.

Estoy casi encima de ella cuando finalmente se gira hacia mí y se da cuenta de que el todoterreno verde rueda a su lado. Presionando a fondo los frenos, el auto se detiene justo cuando ella toca la ventana del pasajero. Con un último respiro profundo bajo la ventanilla.

Puedo ver la mirada de sorpresa cuando ve quién es el conductor, claramente no esperando a una mujer. Se toma un momento para mirar hacia el asiento trasero para ver si hay alguien más, luego me mira.

"¿Busca pasar un buen rato esta noche, señora?"

Asiento tímidamente con la cabeza, demasiado nerviosa para saber qué más hacer.

Casualmente abre la puerta sin llave y entra. Estoy sorprendida de haber llegado tan lejos, teniendo una prostituta dentro de mi auto. La única pregunta que queda por saber es si realmente haría lo que le pido una vez que se lo diga. Si puede mirar más allá de la extraña naturaleza de mi pedido y satisfacer lo que anhelo de ella.

"¿Aquí o en algún otro lugar?"

La miro tontamente, mentalmente demasiado alterada para reaccionar a su pregunta.

"¿Quieres ponerte loca en el auto o en algún otro lugar?"

"Algún otro lugar mejor." susurro, recuperando ligeramente mis sentidos.

"Ok, pero tú también pagas por la habitación".

Asiento con la cabeza y le permito que me dirija un par de manzanas hasta que llegamos a un complejo de moteles de aspecto modesto. Todo el tiempo que estoy conduciendo puedo verla mirándome por el rabillo del ojo. Puedo decir que está tratando de descifrarme y descubrir a qué juego podría estar jugando. ¿Por qué esta mujer blanca de aspecto normal en un todoterreno solicitaría los servicios de una chica como ella?

Mientras ella esperaba afuera, fui al vestíbulo para conseguir una habitación. El tipo debe haber visto lo nervioso que estaba cuando mi mano temblorosa firmó para la habitación y le quitó la llave. Afortunadamente no se molestó en preguntarme por mis problemas.
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CAPÍTULO II
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La habitación #05 era la que me habían dado. La chica estaba esperando justo a mi lado mientras buscaba a tientas para abrir la puerta. A estas alturas ya había perdido su anterior curiosidad por mí y esperaba con impaciencia que terminara con todo. Por un breve momento considero dar marcha atrás, cuestionando la locura de mis acciones. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Realmente necesitaba a esta mujer negra para satisfacer mi fantasía más profunda, más antigua y más perversa? ¿Ya no era suficiente la masturbación?

Antes de empujar la puerta para abrirla, miro hacia atrás por última vez y veo su bonito rostro negro. No, la masturbación ya no me serviría más.

Estaba muy nervioso mientras ella se sentaba en la cama en silencio, estudiándome, tratando de averiguar si era legítimo o estaba tan loca como sonaba. No podía dejar de moverme mientras ella me miraba desde la esquina de la cama, haciéndome sentir como una tonta. ¿Quién pregunta esas cosas? Esto estuvo mal.

"¿Quieres que haga qué?"

Sabía que ella no lo entendería de inmediato. Es tan complicado, pero tan infantil.

"Yo.... quiero que... (Tomé otro trago de agua)... ¡Me domines!"

De nuevo me miró fijamente, probablemente tratando de formarse una imagen de mi absurdo en su mente. No se estaba formando lo suficientemente rápido.

"Bueno, ¿cómo?"

Dios, esperaba que no hiciera demasiadas preguntas. Solo le pago y
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